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Multilateralismo centrado en las personas: un llamamiento a la acción 

«Nosotros, los pueblos... buscando juntos soluciones globales a los problemas globales» 

67.ª Conferencia en las Naciones Unidas del DPI para las ONG 

Sede de las Naciones Unidas, Nueva York, 22-23 de agosto de 2018 

En junio de 2016, en Gyeongju, en la República de Corea, Nosotros, los pueblos1, nos comprometimos a 

alcanzar «unos valores de ciudadanía globales»2. Siguiendo ese espíritu, Nosotros, los pueblos, reunidos aquí 

en Nueva York con ocasión de la 67.ª Conferencia en las Naciones Unidas del DPI para las ONG, nos 
comprometemos a fomentar un multilateralismo centrado en las personas para abordar los desafíos globales. 

Un multilateralismo comprometido tanto a impulsar aquellos derechos humanos que se encuentran más 
gravemente amenazados, como a proteger nuestro planeta mediante un estilo de vida que respete la 

naturaleza. Un multilateralismo en el que todas las partes interesadas compartan responsabilidades y 
obligaciones. La ambición de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, motivada por problemas 

transnacionales urgentes como el cambio climático, requiere de la cooperación más profunda y equitativa a la 
que instamos. 

El multilateralismo centrado en las personas exige una ampliación de las funciones de las asociaciones de la 

sociedad civil, especialmente con la juventud, para fomentar el avance de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS). Dado que más de la mitad de la población es menor de 30 años, los jóvenes son aliados 

clave en la implementación de los ODS. De esta manera, en nombre de las organizaciones no 

gubernamentales (ONG) aquí reunidas, adoptamos este llamamiento a la acción para garantizar que la Agenda 

2030 no deje atrás a nadie. 

Es el momento de reavivar la cooperación internacional 

Todos los días en las Naciones Unidas, los Estados Miembros afirman que la única manera de prosperar 

juntos en un mundo mejor y más pacífico es mediante la colaboración entre divisiones. En las Naciones 

Unidas, los Gobiernos se asocian con la sociedad civil para defender los derechos humanos y promover el 

desarrollo sostenible. Asimismo, las Naciones Unidas han constituido una plataforma para activistas, artistas, 

emprendedores y movimientos sociales que han configurado el mundo en el que vivimos. 

Miles de millones de personas se han beneficiado de esta cooperación. 
 

 

1 Preámbulo, Carta de las Naciones Unidas, http://www.un.org/en/sections/un-charter/preamble/index.html; Kofi Annan (autor, 8 de abril de 

1938-18 de agosto de 2018) y Edward Mortimer (editor), We the Peoples: A UN for the 21st Century (Boulder: Routledge, 2014). 
2 Anexo a la carta con fecha 11 de julio de 2016 dirigida al presidente de la Asamblea General por el representante permanente de la República de 

Corea ante las Naciones Unidas: Plan de acción aprobado en la 66.ª Conferencia anual del Departamento de Información Pública para las 

Organizaciones no Gubernamentales; «Plan de Acción de Gyeongju», A/70/980 (11 de julio de 2016), http://undocs.org/A/70/980. 

http://www.un.org/ngo2018
http://www.un.org/en/sections/un-charter/preamble/index.html%3B
http://undocs.org/A/70/980


 

#UNNGO2018 www.un.org/ngo2018 
 

Sin embargo, demasiadas se están quedando atrás. El incumplimiento de las normativas internacionales por 

parte de quienes ostentan poder, así como el aumento de la desigualdad, han suscitado dudas sobre la 

posibilidad de obtener los beneficios potenciales de la cooperación internacional. Desde 1945, la distribución 

de poder en el mundo ha cambiado drásticamente. Actualmente, empresas, grupos armados no estatales y 

movimientos sociales transnacionales influyen en el destino de miles de millones de personas. 

La legitimidad de las Naciones Unidas depende, en parte, de su capacidad para crear consenso en un mundo 

donde el poder estatal se ha tornado más difuso y donde los actores no estatales desempeñan una importante 

función. 

Los oportunistas aprovechan los momentos de flaqueza del actual sistema multilateral para desdeñar la idea 

de que la cooperación juega en favor de todos. Por oposición al multilateralismo, promueven un estrecho 

nacionalismo que promete el desarrollo de unos pocos en detrimento de todos los demás, especialmente de 

los más vulnerables. 

Nosotros, los pueblos, rechazamos la falsa elección entre nacionalismo e internacionalismo. Ofrecemos un 

multilateralismo centrado en las personas como alternativa optimista y realista. Sus procesos inclusivos 

fomentarán un sentimiento de responsabilidad compartida, generarán confianza y derivarán en una mayor 

eficacia. Con el fin de promover la maduración del multilateralismo centrado en las personas, nosotros, como 

sociedad civil, nos comprometemos a trabajar en estrecha colaboración con los Gobiernos, el sector privado y 

otras partes interesadas para alcanzar los ODS. Por lo tanto, la sociedad civil reivindica su espacio único de 

actuación, que trasciende más allá de las identidades nacionales y otras afiliaciones. 

Es el momento de renovar el compromiso de la sociedad civil 

Para que el multilateralismo centrado en las personas arraigue, es necesario que la sociedad civil sea capaz de 

cumplir con su labor esencial. Sin embargo, día tras día, los representantes de la sociedad civil ven 

amenazada su seguridad física y su derecho a la reivindicación. Nuestros compañeros y amigos están siendo 

arrestados, secuestrados e incluso asesinados con total impunidad. 

El progreso hacia el desarrollo sostenible requiere de un sistema multilateral que salvaguarde a los 

actores no gubernamentales. 

Como sociedad civil, nos identificamos con todo el espectro de niveles económicos, edades, razas, géneros, 

sexos, capacidades, poderes, religiones, culturas y orientaciones sexuales. Aceptamos nuestra diversidad de 

identidades y nos comprometemos a colaborar superando nuestras diferencias para garantizar que los 

beneficios del desarrollo se compartan de manera igualitaria entre todas las generaciones, presentes y futuras. 

La sociedad civil ya contribuye al desarrollo equitativo y sostenible. Tras esta conferencia, nuestra pretensión 

es ir más allá. 

Por lo tanto, como sociedad civil, nos comprometemos a lo siguiente: 

 Acoger la igualdad de género como elemento constitutivo de la justicia social. 

 Poner en marcha el pacto mundial para la migración y el pacto mundial para los refugiados 

priorizando los derechos y la dignidad de los migrantes forzados y las personas que residen en 

Estados frágiles y afectados por conflictos. 

 Reafirmar la importancia del derecho internacional y los principios de cooperación. 
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 Compartir de forma democrática la información y la tecnología digital, así como los medios y 

herramientas de comunicación, para amplificar las voces de aquellas personas sistemáticamente 

marginadas y silenciadas. 

 Actuar en solidaridad con aquellos representantes de la sociedad civil cuya seguridad y derechos se 

vean amenazados. 

 Empoderar a los jóvenes e involucrarlos como aliados en la consecución de los ODS, tal como se 

describe en «Nosotros, el futuro: declaración de la juventud», 

 Aprovechar las innovaciones culturales y económicas que fortalecen las bases sociales, económicas 

y medioambientales para el desarrollo. 

 Y servir como fuentes independientes de análisis, reivindicación y acción para velar por que los 

Estados, las empresas y otras partes interesadas cumplan las normas y los valores adoptados en la 

Agenda 2030. 

Es el momento de trabajar junto a la sociedad civil 

Para la consecución de la Agenda 2030, es necesaria la cooperación y la alianza con los Estados miembros, el 

sistema de desarrollo de las Naciones Unidas y el sector privado a todos los niveles. 

Por lo tanto, como sociedad civil, exhortamos a los Estados Miembros a: 

 Respetar, proteger y promover el derecho de la sociedad civil a exigir responsabilidades a las 

instituciones públicas y privadas, así como a participar en la toma de decisiones. 

 Promover un multilateralismo centrado en las personas desarrollando propuestas para revitalizar las 

Naciones Unidas con ocasión de su 75.º aniversario en 2020. 

 Cumplir con sus obligaciones en virtud del derecho internacional. 

 Honrar y sostener los compromisos adoptados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 

 Reafirmar la Declaración sobre los defensores de los derechos humanos en su 20.º aniversario, 

trabajando para garantizar la seguridad, la expresión y la libertad de asociación de quienes 

denuncian abusos. 

 Y promulgar políticas destinadas a erradicar la desigualdad extrema, lo que incluye impedir la 

vulneración de derechos y la evasión fiscal a nivel particular y empresarial, con especial atención 

al próximo período extraordinario de sesiones relativo a la financiación para el desarrollo. 

A las empresas multinacionales a: 

 Adoptar modelos empresariales que asuman responsabilidades sociales y medioambientales en 

consonancia con los ODS y con el pacto global. 

 Y proporcionar un rendimiento económico del valor añadido por las 

comunidades locales justo. Al secretario general de las Naciones Unidas y a 

las Naciones Unidas a: 

 Desempeñar sus funciones históricas como intermediarios entre Estados y partes interesadas, 

para garantizar que las voces de las personas más marginadas de todo el mundo se oigan con 

claridad y que nuestro planeta continúe siendo un lugar próspero para la humanidad. 



 Exigir el cese de la evasión fiscal, la corrupción y la vulneración de derechos por parte de las empresas. 

 

 Y continuar centrando su atención en la igualdad intergeneracional, salvaguardando la salud del 

planeta y los recursos naturales para las generaciones venideras. 

A los responsables políticos a: 

 Establecer asociaciones reales con la sociedad civil que, como se reivindica en «Nosotros, el 

futuro: declaración de la juventud», permitan a los grupos vulnerables configurar las políticas 

que afectan a sus vidas. 

 Y respaldar económicamente y apoyar a los responsables del cambio, independientemente de su 

edad, para que participen en las decisiones relativas a políticas públicas, y seguir el ejemplo de 

movimientos sociales poderosos e innovadores. 

Resolución 

Podemos transformar el orden internacional para crear un mundo más pacífico, justo y sostenible mediante un 

multilateralismo centrado en las personas. Nos comprometemos a respaldar la reorientación exitosa del 

sistema de las Naciones Unidas con nuestra colaboración, entusiasmo y creatividad. El multilateralismo 

centrado en las personas, a través de sus instituciones internacionales, su cultura y el trabajo en un espacio de 

sociedad civil robusto y protegido, generará el respaldo político y social necesario para perdurar tanto en esta 

generación como en las generaciones futuras. 

Por lo tanto, los que estamos reunidos en la 67.ª Conferencia en las Naciones Unidas del DPI para las ONG 

nos comprometemos a redoblar nuestros esfuerzos para establecer una cooperación multilateral centrada en 

las personas, con un espíritu de ciudadanía global. Comenzando por el próximo Foro de París sobre la paz en 

noviembre de 2018, alentamos a los representantes de la sociedad civil a reunirse de nuevo en futuras 

conferencias internacionales para evaluar el progreso de este llamamiento a la acción. Hacemos un 

llamamiento a los Estados, empresas, instituciones y otras partes interesadas individuales y colectivas para 

que se unan a nuestros esfuerzos. De esta manera, contribuiremos al avance hacia la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible y nos aseguraremos de que nadie se queda atrás. 

 


